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CURSO: LA FAMILIA EN LA SOCIEDAD TERCERA CLASE 
Regulación de las relaciones económicas en el matrimonio 

La ley contempla diversos regímenes patrimoniales, que los cónyuges pueden elegir libremente, ya sea antes o en el momento de contraer matrimonio.
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Los regímenes matrimoniales

Como se ha resaltado, el matrimonio genera, entre otros de sus efectos, una regulación jurídica de las relaciones económicas que se dan entre los cónyuges y entre éstos y terceros. Esa regulación es la que, genéricamente, se denomina "régimen matrimonial". Se entiende por regímenes matrimoniales "el estatuto jurídico que regla las relaciones pecuniarias de los cónyuges entre sí y respecto de terceros".

El fundamento y sentido de la existencia de un régimen matrimonial se encuentra en la necesidad de que existan reglas que ordenen el modo en que los cónyuges participan de lo que aportan al matrimonio o de lo que van adquiriendo con el producto de su trabajo y cómo se contribuye a la satisfacción de las necesidades de la familia común que van formando, entre otras cuestiones.

¿Cuáles son los tipos de régimen que nuestro Derecho admite? De acuerdo a nuestra actual normativa, los esposos (antes de contraer matrimonio) o los cónyuges pueden pactar el régimen matrimonial que estimen conveniente, teniendo como opción tres alternativas:

I. El régimen de sociedad conyugal;

II. El régimen de separación de bienes

III. El régimen de participación en los gananciales.

Para efectos de que esta opción sea al menos conocida por aquellos que van a contraer matrimonio, la Ley de Matrimonio civil dispone la obligación del oficial del Registro Civil de entregar información verbal o escrita respecto de los distintos regímenes patrimoniales del matrimonio.

La elección de régimen puede hacerse en tres momentos:

· Antes del matrimonio:

· En el momento mismo de la celebración del matrimonio

· Durante el matrimonio

Si los esposos o contrayentes no ejercen su opción antes o en el momento de contraer matrimonio, se entiende que ellos se han casado bajo el régimen de sociedad conyugal.

Las características de cada régimen

Existen diversos tipos de regímenes. Estos son:

I Régimen de sociedad conyugal:

a) Es un régimen de comunidad restringida de ganancias.

b) Es un régimen que da lugar a la formación de un patrimonio que se compone de un activo y un pasivo.

c) La administración de los bienes en régimen de sociedad conyugal corresponde al marido.

d) La sociedad conyugal puede disolverse. Su disolución o término se produce por la muerte natural de uno de los cónyuges, por el decreto judicial que concede la posesión provisoria o definitiva de los bienes del cónyuge desaparecido (se trata de etapas dentro del proceso de declaración de la muerte presunta del cónyuge), por sentencia de separación de bienes, por sentencia de separación judicial, por divorcio, por declaración de nulidad del matrimonio, pacto de separación de bienes o de participación en los gananciales.

II Régimen de separación de bienes:

Se caracteriza porque cada cónyuge tiene su propio patrimonio que administra con entera libertad. De este modo, aquí no se forma patrimonio común alguno durante el matrimonio y, a su término, cada cónyuge se lleva sólo lo que él tenía al momento de celebrar matrimonio o ha obtenido.

III Régimen de participación en los gananciales:

Se encuentra en una situación intermedia entre los anteriores, pues si bien es cierto que cada cónyuge conserva o tiene su propio patrimonio mientras esté vigente, a su término, el que adquirió bienes por monto menor tiene un crédito en contra del otro para equipararse en los gananciales.

Sus características son:

a) Es un régimen alternativo a la sociedad conyugal y a la separación de bienes

b) Es convencional, requiere voluntad de ambos cónyuges

c) Sigue la variante crediticia, en él cada cónyuge tiene su propio patrimonio y no se forma comunidad.

Los bienes familiares

Otra importante regulación destinada la protección de la familia nacida del matrimonio, está constituida por la posibilidad de declarar ciertos bienes como familiares y de ese modo garantizar que, pese la ruptura o crisis matrimonial, ellos puedan seguir al servicio del cónyuge y de los hijos que viven en él. (Ley 19.335 (Párrafo 2, Título Vi, Libro I. A.141 a 149 C.C.)

La consagración de la posibilidad de que los cónyuges soliciten la correspondiente declaración de bien familiar tiene por objeto resguardar la posibilidad de que todos sus miembros puedan seguir desarrollando su vida de modo normal, asegurando, al menos desde el punto de vista material, el poder contar con un hogar físico estable, aún después de disuelto el matrimonio.

Los Bienes que pueden ser declarados como familiares son:

a) Inmueble de propiedad de uno o ambos cónyuges que sirva de residencia principal a la familia.

b) Bienes muebles que guarnecen el hogar.

c) Derechos o acciones que los cónyuges tengan en sociedades propietarias del inmueble que sea residencia principal de la familia.
